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íoscópicas 
tJü deüncuenle, ai]eIanláiiJose 

al fallo de la juslicia humana, se 
ba aplicado, por su propia mt»no, 
la pena correspoQdienle á su de-
lilo. 

¿Qué le indujo á realizar el cri-
ineu que ha llenado de horror á 
Barcelona? ¿Quó fuerza inconli-as-
lable le impulsó á convertir en 
campo de malanza la vía públirh? 
¿Quién le dijo que sembrando la 
muerte al acaso, sin distinguir de 
víctimas, laboraba en pro de la 
igualdad social? 

¡Iluso! Sembró vientos y recogió 
lo que debía: tempestades. 

¡Pero qué tempestad! Las clases 
lodas, basta las humildes, en cu* 
yos corazones no se cultiva el oJio, 
lo han sentido ahora hacia la ma­
no criminal que pretendió barrer­
los del cuadro de la vida con me­
tralla. 

El gesto de dolor del pobre an­
ciano sorprendido de tan Ingrato 
modo en su quehacer diario, es 
una protesta contra esa salvajada. 
El grito dft dolor del uiñ,o á quien 
se le cierra de tan bárbaro modo 
la senda de la vida es una maldi­
ción. Los lamentos y lAgrimas de 
la infeliz doncella que se arrastra 
sangrando con los miembros ro­
tos, lambiéo son maldiciones. Y el 
temor que se junta en los semblan­
tes; y el amor doloroso de los que 
acuden a au.xiliar ñ. las víctimas y 
los gritos de desespei'acion de los 
padres que buscan á sus hijos te­
miendo encontrarlos en el montón 
de palpitantes miembros y el voce^ 
río de las multitudes, que se pro­
paga en circuios concéntricos por 
lodo el territorio nacional, pidien­
do pronta y rápida justicia contra 
la infame mano que pretende re­
generar el mundo destruyendo á 
la bamanldad, maldición es tam­
bién. 

Y es tan grande y avasalladora; 
ha peso do tanto en la conciencia 
del autor de ese crimen, que lle^ 
nándole el alma de remordimien­
tos, lo ha obligado á horrorizarse 
de su oiyra y a hnir de la vida 
arrojándose al paso ^o, un tren. 

Si el autor de la Üiisgracia que 
llora Barcelona es el mendigo qhe 
ha buscado la muerte entre las 
ruedas de una locomotora, ha bur­
lado á la justicia humana, aplican 
dose él mismo la pena que aquella 
impone á los reos de delitos tan 
abominables. Su cuerpo ha pere­
cido miserablemente. Su alma per­
tenece a Dios y él la juzgará. 

RAÚL. 

Tyiitfftgis 
Leemos: 
«Edtamoa en un país de violencia, donde 

Be vive de milagro.» 
Más que eso, colega. Se vive por casna-

lidad. 
Qae lo digan SÍDO loa iofelices qne pasea­

ban por la calle de Fernando al estallar la 
bomba. 

y pensar que ese vivir tan insegaro nos 
cuesta un sentido ontrsimpnestos y con­
tribuciones! 

ED el parlame¿io 4ílit>9«io contioúan 
Ins broncas. 

Últimamente los diputados se ban arro-
jiido los tiutorosyso liau dado multitud 
de cachetes. 

Madrid, París, Budapest... 
En todas partes cuecen babas... y se es-

giimeii bastones. 
Esto es una epidemia. 

Unos Kulús lian apedreado ol tren expre* 
so (le Francia al pasar por Torrelodones, 
rompiendo los «ristelos del coche restan 
rant. 

¡Cómo se va desarrollando la barbariel 
¿No sa podría arrancar du raíz esa plan­

ta que tanto nos desbonraí 

Hablando del Congreso y de las soporí-
feras sesiones que en él se celebran, dice 
un cologa: 

«Lit paz y casi el silencio han entrado 
por las puertas do la Cámara popular. No 

logra despertar interés, aun tratándose de 
asunto tan importante, la disensión sobre 
el proyecto de las reformas de Marina.» 

Eso menos qne nada. 
Importante» y todo como son, la disen­

sión se deslijsa plácida, en familia como •! 
en vez do tratarse de cosa qae afecta Á tan* 
tos intereses y amenaeá potier en el arroy» 
A más de dos mil hombres s^ tratara do la 
bondad del Üerapé. 

Poro no haya cuidado. Ya iremos en* 
trando en calor cuando la cosa no tenga ro' 
medio. 

Pleí QBE SE M B 
Todos los periódicos publican noticias 

•erditderaraeDte dMeonsoladOras respocto á 
las grandes preporcfonos qütt adquieie la 
emigración á Aniel iotl 

Notábamos dias pasados qQe á las pro-
•inciua del Norte y Noroeste', dondo la po­
blación es muy numerosa y en las qa« tos 
males de la emigración resultaban en parte 
compensados, tanto porque los qne logra­
ban hacer fortuna regresaban generalmen­
te á la patria, oomo por envfo de dinero á 
SQs familias qne constituía no Ingreso oo 
despreciable para el mejor sosteaimieuto de 
éstas; hablan veuido á agr««garae tegioaes 
del centro y el mediodía, donde en ves de 
excedente de población, lo qae bay ei (klta 
de la neceearia para el trabajo del campe, 
Bgregándoae á está eirennstaneia de qae uo 
emigran tan solo loa jóvenes, sino q«e son 
fttmilia» enteras las q&e se traeladan al 
Nuevo Continente en busca deoondioiones 
de vida más tolerables que las que aquí tie­
nen. 

Solo de un pnurto del Mediodía oalcúlaie 
que saldrán en lo que resta de mes tres mil 
personas, según]|algunas reforencias, agre­
gando nu corresponsal la observación im 
portante de que entre las familias que aban -
donan con carácter deflnitivo el suelo pa­
trio, las hay también du clase media, tenie-
rosas de que llegue un momento, al paso 
que vamos^eii que sus rocursos resulten in-
euflcientcs pain subvenir á la» necenidades 
de una existencia cada dfa más cara y difi 
oil. 

Las manifestaciones recientes del Gobier­
no al tratarse, de la situación monetaria, 
equivalen á una declaración de incapacidad 
para Combatir un estado de cosas cuya in 
fluencia Inmediata y directa en el costo de 
la vida no es posible negar. 

Agítase y protesta inútilmente desde lia» 
ce tiempo la clase tralmjadora de toda BS' 
pafia contra la Indiferencia del poder pdbli-
co ante la agr)ifác{6líi iJe in malestar ba 
tiempo Iniciado, y que !biilir& de ir MOieu-
tando mientras sigasi: pradetninando ^nUs 
esferas oficiales las ideaa> ex{)uealaft bA«n 
pocos días por el actual ministro de Ha-
«ienda. 

Harto sabemos que ii» puede Mi obra de 
un día transformar laa triste» condieioaes 
de vida á que hoy se ven sometidos los es* 
pañoles; pero no es menos cierto que mien' 
tras el Qobiemo se crope de brazos en un 
CROO poMumua» incompatible con ano do 
sus priineros deberes, el lual segnirti ^gra' 
vándose, y esas energías econóraicaa que 
espera ver resurgir á eenseouencia de algn* 
aas medidas de corto alcance, tendrán por 
teatro pai;« tu desarrollo nn país bambrien* 
to y casi despoblado. 

Bl examen atento de lo ocurrido eetoa 
d(aa en la eotitación de los francos y de 
otros valores, puode indicar al señor Maura 
hasta qué punto las ideas que sobre la mo* 
neda sustenta el Sr. Otma están conformes 
con la realidad. 

Conocido el mal, y siendo claro el cami­
no para obtener algún alivio, no será posi' 
b'e abkolTér á la actual situación, no obs­
tante sbs buenos prepósitos, de nno de los 
cargos niás graves qne pueden formularse 
contra los gobernantes. 

Baje tristes auspicios vemos aceraarseí»! 
invierno. 

Medite el áefloi'Matira, mediten sus e<im' 
pafieroa, si O* posÁtte alardear de prosptíri' 
dad y de vida progresiva y tranqnila, ante 
hechos como los que se están produciendo 
én toda Espafia, para loa «ualet no hay én 
lOH podeies públicos más que indiferencia 
oou que tal vez se pretende encubrir la iu* 
capacidad. 

SlIRTOItlO OüVB-ÜDESTe 
Relación de los enfermos tratados por 

orden de la Alcaldía en este sanatorio du' 
ranttí el año 1904. 

(Continnacíón.) 

José Saara Vera, pólipo nasal y finoaitj 
operación y curaciones. 

Dolores Rodrignex Sánchez, endometri' 
tis; curaciones. < i 

Maria Mnunera iínñoz, tubwcalesis; in-
yeccciones de cinamate. < 

Isabel Ruli CáWllo, endometrltl»; c'a 
raciones. ' 

Xn¿onlo Muía Gárcfa/neÜrasteufa; elec­
tricidad. ""•• ^ ^ ••'• '•' '' ''"• \ ' •'' 

Virginia ÚárblbneÚ 'Garda,' epltillonlii; 
curaciones. ' " ' ' 

Francisca Agallo Stírraáo, éiiíflorUot'iUis; 
cnraciones. 

Marfa llürntiiidoz Murcia, bíÓbíiíliWI'u-
beronloaa; iubaiiMiionea, Ap «taott̂  );. iMÎ Í-
micas ó inyecciones de cinVnliitcl'. ' ' * *^ 

Milagros García Piquera, tumor lariugeo; 
reconocimiento eOnláHngiii éopis. 

María Aguado ^naáte», ktaai» «nello 
otero; dilatación progresiva; 

Lóete €lallardo Lópee, agoja etevad* fu * 
dice isquierdo; radiogreffti y 0xtn«oei6»«t 

Isidoro VélecOrtegft y Mdtte» Iiiit*. Se-
rrauOj tuberooleillŝ ' lnyeie<rione« d« «km' 
m a t o . -'•>'• •••>;•••>•; 

Sebaatián OMitreras Hern&ndei, «n^uilo* 
sis libio»perdniflo-tftr«ian«; ieli«fttrk¡ida(t> y 
osMoie. • ', 

Jelá La> Rosa-Torrea, iiMirltis resinática 
siático derecho; elagtdeUodjf iuaiis«í«á :-

Meroedei Berual>llM3t^oM,v/tiR^liBa)osis; 
inyecciones de cinamato. . i IJ-ÍK 

Julián PóreilOiatéf>e%i tuberculosis; in' 
yeccionet de,,9iüainat0v . Í i i 

Félix Cast^jóijjjíuertas, flera^,n pjtí»^nndo 
mano; operaciión y curaciqwea,. j 

Luda Martínez Roea, endoinetritis: cu* 
raciones. 

Josefa Barbaatro Gti^cfá, t'tili^tttifos!»; 
Inyecdoneéídé'dnártiktó. '''"' •"'•'"'" ' 'J 

Alejandro Giménez Gómez^ retflbttls; k ' 
cónodmietiíto'ofMtiUiikeÓpl'iib.'' ' 

Patricia Martínez MedTnii, pÜiiHsts; iiléc-
tricidad. ' '" ' ' 

Felipa Sátiohee, blefsrte!s;'o4l»(^f^étl.' 
Ana Maria Hernández, dispepsia ̂ Ü r o 

intestinal; electricidad. 
Bartolomé Sanz Escolar, ebiálgia,' iápa-

rato inamovible. 
Sebastián Galán Hernández, hiperclori-

d i a . : •• ^ ' i / ' í ! • ' : . - •• 

Esteban Sánchez Blaya, flemón pfoftin-
do mano; operación y cnraeioneai 

Aniii-tasiii García Alarcón, quiste eni la 
cabeza: operoeión y ctnnciones. 

, I • 

Asuntos á tratar 
Mañana, á lasoiico, celebraré (eaióni el 

municipio. ,. . , ; , » 
IMI, asuntos que figuran ea4» oíd»» del 

día, según rezan las pap«t«ti«> da convoca­
toria, circutodna á loa :icon«eialjM, «oHiiés' 

t o s : ; i ¡ . ; 1 - ' . . : - • ' • , „ • ,; l ! J 
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te;—tranqnillxaos; estamos de maoho tietnpó bnbi-
tnadafá átamas áoateforecíasf'dn. Oraoias, sin em-
báriío, por taóltré cditl«ej6, ttfnto «bal ' cr^t^^^«« 
oaaoto qtié •> Tvéétroi/ aWii^i los ntoünelóftérids 
ItegaleP á descobrlr Büéitro pirtidero, tes y Tttestí-o 
digno tic heredaríais naostros donalnios. 

Eéte mtlmo dardo era tan orael, y tan poco Jastffl-
oado por lo que tocaba á Daniel, qne el Jorén no po­
do óátitenerse, y árdfsntes lAgrimai brotaron áé sus 
ojos. La sefltjrlta de Mererllle corrió hacia su primo y 
estrechándote la mano entre las sayos le dijo con efu­
sión: 

—¡Daniel, tnt pobre Daoiell perdonad A mi madre... 
¡tiene el corazón nloerado! ¡Dio Tendrá; como decíais 
habe poco, en qne aprenda A conoceros me)ort ^n 
cnanto A iai, os agradezco en et alma vaestros saori-
fictos, y 8i f-ealmént« hubieseis cometido algnna YWIta, 
yo ol la perdono. 

—¿Qa6 significa esto, sello rita?—«sol amó la mar­
quesa irritada. 

La maohauha retrocedió, espantada de lo qne aca­
baba de decir; pero ya Daniel habla levantado la oo-
beía, y una inefable satisfacción se dibojaba en su 
semblante, 

— {Gracias, Mario, Ángel del oielol—esolamó.- Vos 
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nae habéis devuelto la fuerza y el valor. Tened con 
fianza en mi; A pesar de las funestas prevenciones de 
vnektra madra, yo os salvaré A entrambas ó sucumbi­
ré ea la empresa. 

Daniel salió de la habitación, y poous intantes des­
pués se oyó fuera de la casa el galope de su «aballe. 

nia uu origen nobiliario qae dos ó tres Keneraoiones 
consecutivas hablan descuidado reivindicar. Su rique­
za se remontaba i Pedro Ladrange A cde la Drange» 
(pues esto era objeto de diBousiones), que hacia fines 
del siglo XVÍ se habla establecido oomo armador en 
Nantes y realizado iipnertanros gananaias en el co­
mercio marítimo. 

Sus desoendieotes abandonaron los negocios, pero 
por una oasualldad pooo coman su fortuna no sufrió 
disminución notable dnrantedos siglos; de tal mane­
ra, que al principiar la revoluoión era todavía consi­
derable. 

AdomAs los Ladrange no hablan descuidado nada 
de loque podía centribuir al acreoentamiento de su 
influenola, y contrajeron alianzas matrimoniales con 
las familias mas caracterizadas de la Beance y del 
pafsda Cbartres. 

Algunos de ellos hablan también segaido con dis* 
tlnolóií la magistratura. Lo A Í M M 4 o Chartrpí tuve 
dos bailio» de BU apellidoiel <Htin»». PAW<|„|L¿̂ %(̂ mo 
Ladrange, tpnorto en j | 8 0 , efo el;pad|;e4fl,j(>a|kitti, 

Pablo Anaalmo, llamado coipi^nniente ,^IJ|AUÍO> 

enUe su tamllía y en el país, habla t«qid>9 Sfi b«i;mano 
y una berojanomayoíes que it\. ,,,,,,,,,, ...,,.,,»,,, ,„,i, 

Bl primogloito, {M-opietiu-lq aot,a«) del castillo del 


